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historias vascas

Este 2024 se cumplen 150 años de uno de los sitios más 
famosos, míticos y conmemorados de la segunda guerra 

carlista: el asedio de Bilbao de 1874. Un libro recién publicado 
recoge todos los pormenores de este evento bélico

Un reportaje de Gorka Martín Echebarria

La Invicta Villa  
a prueba 

A siglo y medio del 
asedio carlista a Bilbao

L A guerra es sinónimo de des-
trucción. Como dice el inves-
tigador del CSIC Alfredo 

González Ruibal, guerra es tierra arra-
sada, algo que incluso se identifica 
fácilmente en el sedimento arqueoló-
gico en forma de grandes manchas 
negruzcas donde abundan las cosas 
rotas, ladrillos, vajilla, vigas… Todo 
fragmentado. Hoy en día solo hace fal-
ta encender el televisor o la radio para 
ser conscientes, nuevamente, del 
horror que generan los conflictos béli-
cos. Las imágenes de Palestina, Siria, 
Líbano, Gaza o Ucrania arrojan, con 
toda su crudeza, la destrucción de las 
bombas, artillería y proyectiles. Tam-
bién la muerte, la mayoría de las veces 
de civiles, personas corrientes que úni-
camente trataban de llevar su vida 
adelante. 

Aunque estos conflictos puedan 
parecernos lejanos, lo cierto es que no 
hace tanto tiempo nuestros antepa-
sados padecían situaciones similares 
y nuestras ciudades y pueblos eran los 
bombardeados. En la memoria colec-
tiva de nuestra sociedad pervive con 
fuerza el trauma causado por la Gue-
rra Civil española (1936-1939), en la 
que el País Vasco fue uno de los prin-
cipales teatros de operaciones duran-
te casi un año. No obstante, otras gue-
rras menos conocidas fueron las gue-
rras carlistas, en las que, nuevamen-
te, nuestro territorio tuvo, lamenta-
blemente, un protagonismo a desta-
car. Dos fueron las guerras civiles del 
siglo XIX que incidieron mayoritaria-
mente en territorio vasco: la primera 
guerra carlista, entre 1833 y 1840, y la 
segunda guerra carlista, casi 40 años 
después, entre 1872 y 1876. 

La larga concatenación de operacio-
nes militares se tradujo en la creación 
de vastos y complejos paisajes del con-
flicto poblados por fuertes, torres, 
blockhaus, campos de batalla, hospi-
tales de sangre o trincheras. De esta 
manera, las guerras carlistas dejaron 
un fuerte impacto en nuestro entor-
no, del cual, apenas han sobrevivido 
algunas ruinas destartaladas, anacró-
nicos monumentos, nombres de 
calles y un relato a caballo entre la 
amnesia y la anécdota. 

Dentro del amplio elenco de accio-
nes militares, los asedios son un tipo 
muy particular. Podemos definirlos 
como las operaciones militares 
mediante las cuales un ejército trata 
de expugnar una fortaleza o pobla-
ción en manos del enemigo, que se 
defiende desde el interior de la mis-
ma. Las razones militares que expli-
can un asedio son múltiples. Por ejem-
plo, una fortaleza enemiga correcta-
mente guarnecida y abastecida pue-
de amenazar seriamente el ejército de 
maniobras enemigo. También puede 
interesar tomar una ciudad por su 
importancia política, económica o 
simbólica. Sin olvidar que el control 
del territorio se fundamenta en gran 
parte en la posesión de puntos clave 
comúnmente fortificados. 

GUERRA ESTÁTICA, HAMBRE... Además, 
las operaciones de asedio cuentan con 
sus propias dinámicas de combate. 
Frente a la guerra de movimientos 
que desencadena batallas campales, 
los asedios generan una dinámica de 
guerra estática en la que los ejércitos 

fuertemente los efectos de la guerra. 
En no pocas ocasiones los propios 
civiles se convirtieron en el objetivo 
principal del ejército atacante, cuya 
motivación era minar la moral de 
los defensores. En otros casos, la pro-
pia población civil tomó las armas 
para defender su hogar, militarizán-
dose. Y en la minoría de las ocasio-
nes se permitió su evacuación y se 
respetaron sus vidas. Este rasgo defi-
nitorio tiene consecuencias dramá-
ticas que incluso perduran en la 
actualidad, solo hace falta recordar 
las devastadoras imágenes que todo 
el planeta contempló sobre el ase-
dio ruso a la ciudad de Mariupol 
entre febrero y mayo de 2022 o el 
perpetuo estado de sitio que el ejér-
cito israelí somete la Franja de Gaza 
y sus habitantes. 

Existe otra importante cuestión 
relacionada con los asedios y que es 
de relevancia en los estudios históri-
cos. Más allá de sus consecuencias 
militares en el desarrollo de la gue-
rra en cuestión, estas operaciones 
suelen convertirse en potentes ele-
mentos de memoria colectiva. Con 
frecuencia, el dramático final o heroi-
ca resistencia de la ciudad asediada 
es convertida en mito o trauma colec-
tivo por la población. Las referencias 
identitarias y conmemoraciones 
públicas son comunes y existen una 
variedad infinita de casos desde la 
más remota antigüedad hasta la 
actualidad. La toma de Jerusalén por 
las legiones romanas en el año 70 d.C. 
aún pervive fuertemente en la 
memoria judía. Asedios como los de 
Numancia, Alesia o Constantinopla 
forman parte de la mitología nacio-
nal de sus respectivas comunidades. 
En nuestro entorno más cercano, el 
día nacional de Catalunya recuerda 
la caída de la ciudad en manos bor-
bónicas el 11 de septiembre de 1714, y 
la ciudad de Donostia aún conme-
mora el asedio de Wellington de 1813 
contra la guarnición francesa. 

EL ASEDIO A BILBAO En este 2024 se 
cumplen precisamente 150 años de 
uno de los sitios más famosos, míti-
cos y conmemorados de la segunda 
guerra carlista: el asedio de Bilbao 
de 1874. Aprovechando la efeméri-
de, he publicado el libro Bilbao 1874. 
El asedio carlista a la invicta villa 
con la editorial La Esfera de los 
Libros. En él se recogen todos los 
pormenores de este evento bélico, 
desde los inicios de la contienda 
hasta su conclusión e incluso la 
memoria actual. Entre diciembre y 
mayo de 1874, el ejército carlista del 
norte se lanzó a una nueva intento-
na contra la capital vizcaína. Algo 
que sus precedentes ya habían tra-
tado en la anterior conflagración en 
tres ocasiones, pero que nunca 
habían logrado. La posesión de este 
importante foco comercial, produc-
tivo y político se mostraba como un 
potente revulsivo para los carlistas, 
que ansiaban el reconocimiento de 
alguna potencia extranjera. Por el 
otro lado, la Invicta Villa se hallaba 
dispuesta y en estado de defensa 
para repetir éxito y acrecentar la 
gloria obtenida durante la primera 
guerra carlista.  

Así pues, en diciembre de 1873 

contendientes afianzan sus posicio-
nes y tratan de reducir las contrarias 
mediante fuego artillero, asalto de 
infantería o reducción por hambre.  

No obstante, existe una caracterís-
tica que diferencia este tipo de ope-
raciones del resto: la participación, 
activa o pasiva, de la población civil 
en un número elevado. Se trata de 
algo que queda particularmente 
patente en los sitios a poblaciones 
que, por definición, contienen un 
mayor número de personal no mili-
tar que militar. En este sentido, y al 
menos hasta la generalización del 
bombardeo aéreo, los asedios eran 
las operaciones militares donde la 
población civil experimentaba más 

Batallón de Auxiliares de Bilbao, milicia ciudadana creada para defender la ciudad. Fuente: Archivo Histórico 

Foral de Bizkaia. Fotografía. Álbum del Sitio de Bilbao. Signatura AL0011-0005. 

Fotografía modificada que muestra la ciudad de Bilbao durante el 
bombardeo. Las columnas de humo fueron añadidas posteriormen-
te. Fuente: Archivo Histórico Foral de Bizkaia. Fotografía. Álbum del Sitio de Bilbao. Signatu-

ra AL0011-0013.
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comenzaron las operaciones preli-
minares con el cerco de los destaca-
mentos avanzados de la ría del Ner-
vión-Ibaizabal: Portugalete, el 
Desierto y Lutxana. A lo largo del 
mes de enero se sucedieron impor-
tantes combates en el primer pun-
to, asediado en toda regla y bombar-
deado diariamente desde las bate-
rías carlistas. Hicieron falta algo 
más de veinte días para deshacer la 
resistencia liberal y obligar a la 
guarnición a entregar la plaza. Ese 
mismo día, los fortines del Desier-
to y Lutxana claudicaban. Aguas 
arriba, Bilbao quedaba aislada e 
incomunicada del resto del territo-
rio liberal. Recluida en sus propios 
muros, la ciudad y sus habitantes se 
preparaban para un nuevo asedio, 
el cuarto en lo que iba de siglo. 

La apresurada marcha del ejérci-
to gubernamental no logró solven-
tar la situación a tiempo. Mientras 
se trasladaba con lentitud desde 
Cantabria, sus oponentes comenza-
ron a mover todo su material de 
sitio a las alturas circundantes a Bil-
bao. Los morteros fueron emplaza-
dos en los altos de Artxanda, a esca-
sos metros de la ciudad. Los esca-
sos cañones de que disponían fue-
ron reservados para el fuego direc-
to contra los fuertes y baterías libe-
rales, ampliamente superiores en 
número y calidad. El 21 de febrero 
de 1874 se lanzó la primera bomba 
del cuarto asedio carlista a Bilbao, 

inaugurando así dos meses largos 
de detonaciones, explosiones, rui-
na y devastación. 

Mientras en el interior de la villa se 
afanaban en resistir, en el exterior 
los ejércitos de ambos contendien-
tes se desangraban en los campos de 
Somorrostro, una de las campañas 
más masivas y sangrientas de la gue-
rra. Aquí, lo que hasta entonces eran 
considerados como partidas de latro-

facciosos, lograron detener al ejérci-
to republicano en dos ocasiones mer-
ced a un elaborado y bien planifica-
do sistema de atrincheramientos. 
Finalmente, el ejército liberal, a base 
de sumar efectivos y recursos, logró 
flanquear el dispositivo defensivo 
carlista con éxito obligando a los con-
trarios a replegarse. De esta manera, 
un 2 de mayo de 1874 el ejército liber-
tador entraba en la Re-Invicta Villa 

conversaciones entre las avanzadas 
de ambos bandos. Así, por ejemplo, 
sabemos que un centinela carlista le 
salvó la vida a un soldado liberal al 
avisarle de que se descubría demasia-
do y que si seguía haciéndolo su rele-
vo le dispararía. En otro pasaje, se rela-
ta el día a día de hombres, mujeres y 
niños refugiados en sótanos y lonjas, 
donde la luz natural, la ventilación y 
la intimidad eran inexistentes. Más 
adelante, se narra en qué se basaba la 
alimentación de los asediados y como 
ésta provocó diversos problemas. Con 
todo esto se logra un relato muy rico, 
profundo y de amplio espectro sobre 
uno de los acontecimientos cruciales 
en la historia de Bilbao y del País Vas-
co. Un relato en el que, además, se han 
incluido los aportes de la reciente 
arqueología del conflicto carlista. 
Todo ello hace de esta obra un refe-
rente para la historia militar del siglo 
XIX vasco.●

Pieza de artillería de factura carlista junto a un artillero. Fuente: Biblioteca Nacional de Catalunya.

Interior del fuerte liberal del Morro con buena parte de la guarnición 
en sus puestos de combate. Fuente: Archivo Histórico Foral de Bizkaia. Fotografía. 

Álbum del Sitio de Bilbao. Signatura AL0011-0032.

Cubierta del libro.

concluyendo el asedio. La finaliza-
ción del asedio no supuso el cese de 
hostilidades, la guerra aún duró dos 
años en los cuales Bilbao quedó 
inserta en una dinámica de guerra 
de frentes. Ambos bandos recurrie-
ron a la construcción de fortalezas 
para asegurar el territorio propio y 
amenazar al contrario. Ello se con-
jugaba con operaciones militares de 
baja intensidad como escaramuzas 
y/o ataques por sorpresa. 

En Bilbao 1874. El asedio carlista a 
la Invicta Villa, además de detallar 
todas estas operaciones militares, 
también se pone atención a otros 
aspectos como las defensas de la ciu-
dad, las medidas sobre la defensa pasi-
va y la manera en la que la población 
civil afrontó/sufrió la situación. Así 
como cuestiones más cotidianas 
como la alimentación e incluso las for-
mas de ocio con las que se pretendía 
evadir tan dramático contexto y las 

La posesión de Bilbao, 
importante foco comercial, 
productivo y político se 
mostraba como un potente 
revulsivo para los carlistas

Las operaciones preliminares 
con el cerco a los 
destacamentos avanzados de 
Portugalete, el Desierto y 
Lutxana empezaron en 1873


